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			Para Samir, por decir «¡claro que sí!»
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			CAPÍTULO UNO

			Spider-Man salta por las calles de Nueva York sonriendo bajo su máscara. Acaba de empezar el año y tiene que reconocer que se siente bien. Ni siquiera le molesta el frío que le hace castañetear los dientes porque, sobre el traje, lleva una bufanda y un gorro de lana a juego que le regaló por Navidad su novia, Mary Jane Watson.

			—Para tu trabajo nocturno —dijo sonriendo al darle la caja.

			Avanza volando por delante del Empire State Building con un hilo de telaraña agarrado. El rascacielos sigue iluminado en rojo y verde, aunque ya han pasado varios días desde Nochevieja. Él lo sabe bien, teniendo en cuenta que la celebró justo en la azotea de ese edificio con MJ a su lado. Al recordarlo, Spidey aún siente la reverberación de los fuegos artificiales.

			Hacía un frío del demonio cuando estaban allí sentados los dos solos, pero llevaban mantas y abrigos gruesos. MJ incluso se las había arreglado para subir dos termos con chocolate. Peter no llevaba máscara, pero gracias a su sombrero verde, azul y amarillo mantenía las orejas calientes. A su lado, MJ estaba colorada, con la cabeza recostada sobre su hombro, mientras admiraban los fuegos artificiales sobre Times Square. Solo habían transcurrido unos minutos del nuevo año y Peter estaba contento de pasarlo allí. Esperaba que fuera una buena señal del año que empezaba, si es que alguien cree en eso. Y él lo haría si eso significaba que pasaría más tiempo con MJ. Se volvió a mirarla. Ella seguía con la vista clavada en los fuegos y su cara se iluminó con el brillo de las luces alrededor. Los ojos le centelleaban de verdad. Peter tuvo que resistirse a pellizcarse a sí mismo para comprobar si estaba soñando.

			—Tenemos que hacer esto todos los años, ¿lo sabes, verdad? —dijo MJ con alegría—. Siento decir que nada es comparable a estas vistas, Spider-Man.

			Peter sonrió y la rodeó con el brazo.

			—Mary Jane Watson, te prometo que vendremos a ver aquí los fuegos artificiales mientras vivamos.

			De repente, un hormigueo en la base del cráneo hace que Spidey se olvide de los recuerdos. Se detiene en seco y se agacha sobre un cartel de supermercado. Su sentido arácnido vibra a baja frecuencia y luego se apaga. Mira hacia la acera, pero no ve nada; es una calle tranquila. Alguien camina hacia el paso de peatones del final del bloque y todas las ventanas están a oscuras. Sin embargo, un movimiento en la calle de enfrente le llama la atención. Ha sido demasiado rápido para verlo, pero parecía que había alguien ahí. Spidey se tira al suelo para cruzar. Hay un cajero automático con la pantalla azul brillante fuera de un escaparate en penumbra. En él, aparece un mensaje de error que dice NO HAY DINERO en letras mayúsculas. Unos cuantos billetes caen del cajero y flotan suavemente hasta el pavimento. Entorna los ojos al verlo. Una gruesa cadena de metal rodea al cajero, probablemente para que nadie salga corriendo con él mientras los dueños están fuera. Pero no distingue nada más. Al acercarse, lo ve... ¡Ahí está!

			Hay un círculo pintado de negro en el lateral del cajero. Spidey resopla y una bocanada de aire caliente sale de su máscara como si fuese una nube diminuta. El círculo es igual que los demás, de unos diez o doce centímetros de diámetro y negro intenso, pero nunca antes había visto ese tipo de pintura. Parece formar parte del plástico que recubre el cajero, no estar dibujado. Saca el teléfono y envía un mensaje a MJ.

			HE ENCONTRADO OTRO.

			Aparecen tres puntos. Spidey piensa que MJ debía de estar esperando que le escribiera y no puede evitar que se le dibuje una sonrisa en la cara. Es estupendo contar con una compinche. Bueno, compinche no. ¿Justiciera? Menuda palabra.

			Entonces aparece su respuesta.

			¡ENSÉÑAMELO!

			Spidey saca una foto y se la manda. MJ le responde al momento diciéndole que la añadirá al archivo y, luego, le manda otro mensaje.

			NO SÉ POR QUÉ ESTÁN HACIENDO ESTO, PERO EN ALGÚN MOMENTO LOS VAN A PILLAR, QUIZÁ SALGAN EN ALGUNA CÁMARA. TAL VEZ LOS CÍRCULOS SEAN UNA ESPECIE DE HERRAMIENTA..., AUNQUE NO ENCUENTRO NADA. HASTA HE IDO A LA FERRETERÍA PARA INVESTIGAR, PERO NADA DEJA ESE RASTRO.

			Spider-Man observa de nuevo el cajero. Es muy raro. Su instinto le dice que algo está sucediendo, aunque las pistas no apuntan a nada. En el periódico, han aparecido algunas noticias de poca importancia sobre una serie de robos en cajeros automáticos, pero hasta ahora nadie ha sido capaz de averiguar quién es el responsable. Entonces, se oye un fuerte bocinazo en la calle y Spidey se sobresalta. Vuelve a mirar alrededor, entrelaza las manos detrás de la nuca y suspira frustrado. «Ya está. Mi sentido arácnido está apagado; no hay pistas perceptibles. No habré visto al tipo». Su teléfono se ilumina con otro mensaje: es MJ preguntándole cuándo va a volver a casa. Escribe «¡Ahora!» y lo envía.

			Spidey se arrodilla para recoger el dinero sobrante y lo mete por debajo de la puerta de la tienda. Luego, se da la vuelta para disparar una telaraña a una escalera de incendios situada unos pisos más arriba y salir volando en dirección a Forest Hills.
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			MJ está sentada en su dormitorio con la lámpara del escritorio encendida. Es muy tarde. Va en pijama y lleva la bata más cómoda que tiene.  Le cuesta mantener los ojos abiertos. «¿Cómo es capaz Peter de estar toda la noche despierto y no desfallecer durante el día?», piensa. Ya no debería tardar, teniendo en cuenta la hora a la que le ha escrito. Abre la foto que él le ha mandado antes y usa dos dedos para ampliarla en busca de pistas que haya pasado por alto las otras cinco veces que la ha mirado, pero no hay nada..., solo es un cajero antiguo con el mismo círculo dibujado.

			«Quizá sea una firma».

			En su teléfono, aparece un aviso recordándole una lectura obligatoria, pero MJ suelta un gruñido y lo borra. Vuelve a mirar fijamente la imagen antes de sacudir la cabeza con frustración. Tiene que haber otra conexión; nadie es tan bueno. Su experiencia en la ferretería fue un completo fracaso: el dependiente se limitó a llamarla «señorita» y a reírse de sus preguntas. Sigue furiosa por ello. Un golpecito en la ventana la saca de sus pensamientos. Se levanta de un salto para abrirla y allí está Peter sonriéndole pegado al muro de su casa. «¿Alguna vez me acostumbraré a esto?», se pregunta. Peter se ha preocupado de cambiarse el traje por un jersey calentito y unos pantalones de chándal, pero sigue llevando los regalos de ella, la bufanda alrededor del cuello y el gorro calado sobre las orejas. MJ se aparta y Peter entra en el dormitorio seguido de una ráfaga de aire frío que la hace estremecerse, por lo que cierra la ventana antes de que entre más. Luego, se da la vuelta y lo abraza. Él le devuelve el abrazo.

			—Hola —dice MJ.

			—Hola —responde Peter.

			MJ se sienta en la cama y Peter en un puf cerca de la puerta de la habitación. Llevan semanas haciéndolo, durante todas las navidades, y ya es una costumbre.

			—No puedo más con el tío de los cajeros —dice MJ.

			Peter se ríe y ella se encrespa.

			—Me alegro de no estar solo en esto —dice Peter alzando las manos para aplacarla—. Me habría subido por las paredes tratando de entenderlo. Pero lo conseguiremos. Tú eres muy buena en la investigación, yo no soy más que el músculo —bromea doblando el brazo.

			MJ le lanza una almohada y, aunque él bien podría haberla esquivado sin mayor problema, deja que le golpee, la coge y se la coloca detrás de la cabeza.

			—Peter, ¡más te vale no relajarte solo porque te esté ayudando!

			—¡Que no, que no! Sé que lo conseguiremos. Tengo fe en nosotros.

			Lo dice con tanta certeza que hace que MJ sienta cómo le sube el calor por el cuerpo. Decide cambiar de tema antes de que Peter se dé cuenta de que se ha sonrojado.

			—De todos modos —dice mirando a la pared para serenarse—, ¿te puedes creer que las clases comienzan pasado mañana? Ni siquiera he empezado a leer el libro que teníamos para las vacaciones.

			Vuelve la cabeza hacia Peter, que suelta un fuerte gemido.

			—No me lo recuerdes. No estoy preparado para volver a levantarme tan temprano. Y la lectura ni siquiera se me ha pasado por la mente. —Se frota la cara con la mano, como si ya notara lo cansado que va a estar el primer día de clase—. Aunque estoy contento de tener el grupo de estudio con el señor Shah para trabajar en nuestro proyecto a primera hora. El resto de mi jornada es dura. —Se quita la mano de la cara—. No me puedo creer que solo vayamos a ir juntos a una clase.

			—Lo siento —se disculpa MJ—. Tuve que adaptar mi horario a las prácticas con el concejal Torres, pero al menos las clases serán mucho más fáciles sin esa cosa alienígena apoderándose de nuestra vida entera —añade con una sonrisa socarrona.

			—Hablando de eso, ¿has encontrado algo sobre el último teléfono móvil? He estado investigando, pero... sin duda a ti se te da mejor —dice Peter con voz esperanzada.

			MJ reprime un suspiro al pensar en lo sucedido hace unos meses con la lámpara de arco, el meteorito alienígena y el Hombre de Arena. En parte saber cómo actuaba el alienígena fue gracias a ella, que se dio cuenta de que vivía en el móvil de cualquiera que se hubiese conectado a la red wifi del Museo de la Imagen en Movimiento el día que ella había estado allí. Por eso estaba tan furiosa y no podía controlar la ira. Todavía quedaban tres móviles en paradero desconocido cuando Peter se enfrentó al Hombre de Arena y al extraño alienígena en el Salón de la Ciencia de Nueva York y logró destruir la lámpara de arco. Juntos, han conseguido encontrar dos de los teléfonos..., pero el tercero sigue desaparecido. Sacude la cabeza y Peter deja caer los hombros.

			—Han pasado meses —se apresura a responder MJ—. Ya nos habríamos enterado de algo, ¿no?

			—Supongo que tienes razón —conviene Peter.

			—Podemos seguir buscando, pero creo que ya no podemos hacer nada más —continúa MJ—. Sinceramente, a estas alturas, si alguien dice las palabras arco o lámpara, convenceré a mis padres de que me lleven de vacaciones a alguna parte donde no se permita usar tecnología.

			MJ intenta levantar los ánimos y le hace sentir bien oír la carcajada de Peter. Se alegra de que ya puedan reírse de ello. Resulta que acabar con un alienígena secreto que se vale de un criminal de verdad es bastante agotador emocional y físicamente. Sobre todo cuando hay que investigar mucho y Peter tiene que enfrentarse al Hombre de Arena y al misterioso alienígena en el Salón de la Ciencia de Nueva York sin que nadie se entere. Por no mencionar el hecho de que ha tardado semanas en volver a sentirse tranquila con su móvil sin tener que preocuparse de que controle sus emociones. Mira de reojo el dispositivo sobre la mesa y se aparta de él. «Casi tranquila», piensa.

			La carcajada de Peter es bastante sonora, por lo que se tapa la boca con la mano y desvía la mirada hacia la puerta de la habitación de MJ. Ella niega con la cabeza, pero se levanta y se dirige a la puerta por si acaso. La abre y se asoma. El pasillo sigue oscuro y silencioso. No se ve luz bajo la puerta de los demás dormitorios: están a salvo.

			Se vuelve hacia Peter y asiente.

			—Justo lo que pensaba: mi madre y mi tía duermen como un tronco. Nunca se despiertan por nada. Una vez sonó la alarma de incendios por error y casi tengo que despertarlas.

			Peter asiente y sonríe alargando el brazo para cogerle la mano.

			—A mí me parece bien —dice tirando de ella a su lado.

			MJ cae riendo bajito y pasan unos segundos como una madeja de extremidades antes de acomodarse uno al lado del otro. Peter la rodea con el brazo mientras ella vuelve a sacar el móvil y abre la foto de nuevo para verla juntos.

			—No me puedo creer que no podamos resolverlo después de haber visto esta foto cinco veces. —MJ frunce el ceño y aumenta otra vez la imagen.

			Peter entorna los ojos mirando la pantalla.

			—Espera, amplía un poco más. —MJ obedece y él señala una pequeña línea junto al punto negro—. ¿Es eso algo importante?

			MJ acerca tanto el teléfono que casi roza la pantalla con la nariz.

			—No. Creo que no es más que un rasguño en la máquina hecho con una llave o algo así. Lo siento, Pete. —Se encoge de hombros y se acomoda de nuevo.

			—Era una posibilidad remota; creo que estoy tratando de encontrar algo.

			—Ya lo descubriremos —dice haciéndose eco de sus comentarios anteriores—. A eso nos dedicamos.
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			Ahí hay algo...

			Nuestro hogar está cerca; podemos sentirlo.

			Nuestro hogar está cerca.

			Pero somos demasiado débiles. Demasiado débiles para encontrarlo. Demasiado débiles para luchar...

			SPIDER-MAN.

			ESTO ES CULPA DE SPIDER-MAN. PERO SOMOS DEMASIADO DÉBILES.

			Acabar con él, acabar con él. Acabaremos con él. Buscar otro problema. No nos verá.
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			CAPÍTULO DOS

			—Hola, Pete, ¿cómo han ido las vacaciones?

			La voz de Randy Robertson le llega a los oídos justo cuando entra en el aula casi vacía del doctor Shah. Es el primer lunes de clase tras la Navidad y Peter lleva una mañana complicada. No es que se sorprendiera al perder el autobús, pero estaba un poco disgustado porque el universo había decidido empeorar las cosas haciendo que un pájaro se le cagara en el hombro. Tuvo que regresar a casa a cambiarse y luego ir deslizándose por el aire helado para llegar a tiempo al instituto. No suele importarle lanzar unos cuantos hilos por Queens hasta la ciudad..., pero es que hace mucho frío.

			—Hombre, Randy. Pues no puedo quejarme —bromea Peter acercándose a su mesa—. ¿Y tú?

			Randy se coloca un mechón detrás de una oreja y le dedica una sonrisa de bienvenida. Peter se alegra de volver a ver a su amigo.

			Sus otros compañeros de grupo, MJ y Maia Levy, tienen las cabezas inclinadas una junto a otra en los asientos de delante, pero MJ le echa una rápida mirada a Peter y sonríe a la vez que alarga una mano para coger la suya. Maia lo saluda con la mano, pero sigue hablando con MJ. Peter le devuelve el saludo con la mano y también sonríe levemente a MJ. MJ y Maia se hicieron amigas enseguida después de que coincidieran con ella en una manifestación unos meses antes y se dieran cuenta de que, aunque no lo pareciera a primera vista, ambas tenían un montón de cosas en común. A Peter se le encendieron las mejillas al recordar aquel día. Era su primera cita con MJ y habría sido perfecta... si no hubiera sido porque un villano de la lista C con estética de panda apareció y lo estropeó todo. Peter trata de prestar atención a lo que Randy está diciendo.

			—Las mías han ido genial. Fuimos a California a visitar a la familia y...

			—Ah, sí, tu padre dijo algo de eso.

			Peter trabaja con..., bueno, para el padre de Randy, Robbie Robertson, como estudiante en prácticas en el Bugle. Randy asiente, sin sorprenderse por la interrupción de Peter.

			—Le gustaba tanto como a mí. Porque los hombres Robertson estaban encantados con lo increíble que es no tener que ponerse cuarenta y siete capas el día de Navidad. 

			Randy da un tirón a su jersey para enfatizar lo irritado que está y, sin querer, engancha un hilo suelto, que acaba enrollado alrededor de su dedo.

			—¡Ya te digo!

			Peter se ríe al pensar en lo bien resguardado que va gracias a su traje, que lleva bajo la camiseta de manga larga y la sudadera. Además, mientras iba de camino al instituto, llevaba puesta la parka, aunque sabe que hace que sus piernas parezcan palillos y que van a burlarse de él en internet. Merece la pena. Vuelve la vista a la mesa vacía del profesor que tienen detrás.

			—¿Dónde está el doctor Shah? —dice, preguntándose si ya ha perdido su oportunidad de fingir que es puntual.

			—Ni idea —dice Randy frunciendo el ceño al ver el agujerito que se ha hecho en el jersey—. Yo he llegado el primero y él no se ha presentado, que yo sepa. Tampoco es que importe; somos sus únicos alumnos, ¿no?

			—Supongo —dice Peter.

			Se supone que los cuatro van a preparar su proyecto OSMAKER en la clase del doctor Shah de este semestre para la competición de octubre. Van a representar al instituto Midtown en la competición patrocinada por Oscorp, y Peter todavía no se cree que el doctor Shah los haya elegido, pero dijo que le encantaba su idea de combinar activismo y tecnología en una plataforma social diseñada para conectar a activistas implicados en causas similares. Peter espera que lo logren. Si ganan, conseguirán una beca completa para la universidad. En el Bugle le pagan las prácticas, pero no la matrícula universitaria.

			—Entiendo que quiera dormir más. —Randy sonríe enseñando los dientes, blancos y brillantes en contraste con su piel oscura, y luego muestra una expresión de entusiasmo—. Por cierto, cuando estaba en Cali, mi padre consiguió que me reuniera con el doctor Camacho, profesor de Justicia Social en la Universidad de California. Le hice las preguntas que escribimos antes de las vacaciones. En cuanto pase a limpio mis notas, os las envío.

			—Qué guay —dice Maia a la vez que MJ y ella se dan la vuelta para unirse a la conversación—. Peter, tú también ibas a hablar con alguien, ¿no? —pregunta apartándose su oscuro pelo de la cara.

			Maia llegó al instituto el semestre pasado, pero MJ le dijo durante las vacaciones que ya le parecía que formara parte de su grupo de amigos.

			Peter asiente.

			—Sí, como el Bugle entrevistó a unos activistas climáticos, conseguí que me respondieran a algunas preguntas. Y uno de ellos me dio su correo electrónico y me dijo que podíamos consultarle cosas cuando quisiéramos —añade satisfecho—. Les encantó nuestra idea de crear una aplicación sobre activismo.

			—¡Eso es genial, Peter! —dice Maia—. El otro día vi una entrevista con Norman Osborn en la que decía que Oscorp se está enfocando en ampliar su base de usuarios de móvil este año..., así que creo que tenemos ventaja al tratarse de una aplicación. Yo creo que esto va a ser divertido —dice riendo, así que Peter sabe que está bromeando.

			—Lo que tú digas —dice MJ—. Tú eres la más entusiasmada con esto porque eres una friki para estas cosas.

			—Le dijo la sartén al cazo —responde Maia.

			Ahora las risas se convierten en carcajadas y MJ y Maia se chocan el puño.

			—Fuisteis como a diez reuniones durante las vacaciones y os encantó —dice Peter. Se alegra de que Maia y MJ se lleven tan bien, pero no tiene ni idea de cómo funciona el Gobierno local—. ¿Habéis descubierto algo bueno en lo que basar el programa? Por ejemplo, ¿cuál podría ser nuestra iniciativa? —pregunta, sobre todo en beneficio de Randy, puesto que MJ y él ya lo han hablado.

			—¡Sí! —dice MJ—. El otro día te enseñé la página web de algunos grupos ecologistas locales.

			Maia saca su tableta y teclea la dirección. ¡La pantalla muestra una página de inicio sorprendentemente profesional con las palabras «¡Vamos! ¡Vamos! ¡Huertos!» en la parte superior.

			—¿Así que construyen huertos? —pregunta Randy—. Pero... ¿en cualquier parte?

			—En solares vacíos —dice MJ—. Por ejemplo, terrenos de los que la ciudad no se ocupa o que algún terrateniente con mala idea está acaparando para intentar subir artificialmente el alquiler en la zona. No lo entendí del todo, solo lo justo para saber que no está bien. —Maia arrastra el dedo por la pantalla hasta llegar a la parte inferior de la página—. Al final hay un enlace que dice «¡Participa!».

			—Eso es lo que mi jefa en el Bugle, Kayla, llamaría «debajo del pliegue». —Peter levanta las manos y hace comillas—. Como si fuese menos importante que las cosas de la parte superior, aunque parezca que lo sea más —dice esperando a que sus amigos estén de acuerdo.

			—Tienes razón. A mí estas cosas se me dan fatal y hasta yo sé que nadie va a leer todo eso hasta llegar al botón del final de la página —dice Randy frunciendo el ceño.

			—Eso pensamos nosotras —dice MJ—, así que les presentamos nuestro programa y ¡están de acuerdo en que los incluyamos en él y los utilicemos como ejemplo! —Maia y ella chocan los cinco—. Vamos a arrasar con OSMAKER. Más vale que los otros equipos tengan cuidadito.

			—Me alegro de oírlo —dice el doctor Shah, que por fin ha llegado, dejando la mochila en el suelo junto a su mesa.

			Peter se sorprende. Tiene la voz apagada y carece de la energía habitual. Además, lleva la camisa arrugada y una incipiente barba oscura se extiende hasta su poblado bigote. Es raro: su profesor suele ser muy cuidadoso con su aspecto, pero ahora parece cansado.

			—Avisadme si necesitáis ayuda; si no, os dejo a vuestro aire —añade el doctor Shah.

			Se vuelve hacia el viejo ordenador que tiene sobre la mesa y empieza a teclear.

			Maia tuerce el gesto. Hasta Randy parece desconcertado por el humor de su profesor. «Ni siquiera ha preguntado por las vacaciones», piensa Peter frunciendo el ceño. Luego, mira a Maia, que asiente, como si supiera lo que le pasa por la cabeza. A pesar del ambiente raro que se ha creado con la llegada del profesor, Peter es incapaz de contener su alegría.

			—¿Seguimos entonces? —pregunta Randy.

			Maia y MJ asienten con la cabeza.

			—Sí —dice MJ mirando de reojo al doctor Shah—. Parece que tenemos un montón de notas por revisar; aquí están los documentos que Maia y yo hemos reunido.
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			Spider-Man se remueve un poco para ponerse cómodo. Está sentado en el pretil de un antiguo edificio del Lower East Side mirando hacia la acera a sus pies mientras toma un tentempié. Lleva la máscara subida hasta la mitad de la cara, lo que le deja la boca libre para disfrutar de un par de churros que le ha dado la churrera. Al parecer, hace unos meses evitó que la atracaran. Sonríe. Puede que al Bugle no le guste Spider-Man, pero a los neoyorquinos sí.

			—¡Eh, araña asquerosa! ¡Lárgate de mi tejado!

			Vale, quizá no a todos los neoyorquinos. El grito procede de dos o tres pisos por debajo, donde asoma una cabeza por la ventana. Spidey se inclina hacia delante para intentar ver de quién se trata, pero es difícil distinguirlo a través de las rejillas de la escalera de incendios.

			—¡He dicho que te vayas!

			—¡Vale, vale! —grita Spidey, aunque lleva en la boca el último churro, por lo que quizá el tipo no lo entienda.

			Tras tragar, se arrepiente de no haber cogido una botella de agua, pues tiene la comida en la garganta. Se golpea el pecho con el puño.

			—¿Podría darme un vaso de agua? —grita mirando hacia abajo; no está de más preguntar.

			—¡Si tuviera una manguera, claro que te daría agua! He leído a J. Jonah Jameson, así que sé muy bien cómo eres —le grita el hombre.

			Spidey gime. Parece que alguien es fan del último editorial de Jameson en el Bugle: SPIDER-MAN: ¡EL CABEZA DE RED ULTRAJA A LA DAMA DE LA LIBERTAD! Era un solo hilo de telaraña en la antorcha, ¡y se esfumó en una hora! Por desgracia, J. Jonah Jameson dirige el Bugle y puede escribir lo que quiera. Al menos, eso es lo que le parece a él. Eso hace que el ambiente resulte tenso cuando finge ser el becario Peter Parker en la sede del periódico. De repente, le llama la atención un ruido en la rejilla justo debajo de él.

			—¡Vaya, hombre, ya me voy! —dice bajándose la máscara.

			Extiende las manos y dobla los dos dedos centrales. Las telarañas salen disparadas y se agarra a ellas con fuerza. Cruza la calle columpiándose y se sienta en el edificio de enfrente. Tras acomodarse, por fin ve al hombre blanco mayor que le gritaba. Lo saluda con la cabeza. El hombre se sobresalta. Spidey no está seguro de haber visto antes a alguien balbuciendo de verdad. Suelta una carcajada y saca el móvil para enviar un tuit sarcástico.
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					¿ALGUNA VEZ HABÉIS VISTO A ALGUIEN TAN CABREADO QUE NO LE SALEN LAS PALABRAS? XQ YO ACABO DE VER A U                         N TÍO QUE LO QUE LE SALÍA ERA FUEGO X LA BOCA
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			Spidey se ríe para sus adentros y le da a enviar, aunque no tiene muchas esperanzas de que este mensaje se vuelva viral, pues a nadie parecen gustarle sus chistes tanto como a él. Quizá debería buscarse un Twitter de comedia; piensa que tiene que preguntarle a MJ si existe tal cosa. Está a punto de cerrar la aplicación y guardarse el teléfono en el traje cuando ve que aparece una notificación de un mensaje directo. Puede que al final sí que le haya gustado el chiste a alguien.

			Al abrir los mensajes, ve una nota de un usuario llamado USERRRR021985342 sin foto. Él y MJ han tenido una larga charla sobre cuentas anónimas y sobre la necesidad de indagar un poco para ver hasta qué punto son reales. Antes de leer el mensaje, se dirige al perfil y aparecen más señales de alarma: no tiene biografía y la cuenta se ha creado hoy. Se muerde el labio bajo la máscara. Arrastra el pulgar por la pantalla y vuelve al mensaje. Al leerlo, abre los ojos como platos.

			 

			[image: ] HOLA, SPIDER-MAN. NO ME CONOCES, PERO QUIERO AYUDARTE. NO ME PREGUNTES DE DÓNDE HE SACADO LA INFORMACIÓN, PERO ESTA NOCHE VA A HABER UN ATRACO A UN BANCO EN EL DISTRITO FINANCIERO, EN EL SOHO, EN LA ESQUINA DE THOMPSON Y LA CALLE PRINCE. POR FAVOR, DETENLOS ANTES DE QUE CAUSEN DAÑOS.
USERRRR021985342

			«Pero ¿qué...?». Spidey hace una captura de pantalla y se la manda a MJ. Enseguida le responde.

			VOY A TRATAR DE AVERIGUAR QUIÉN ES. MIENTRAS TANTO, ¡COMPRUEBA LO QUE DICE! PERO TEN CUIDADO: QUIZÁ SEA UNA TRAMPA.

			«¿Quién querría atraparme? —se pregunta Spidey meneando la cabeza—. ¡Un momento! La tía May siempre dice que no preguntes cosas cuya respuesta no quieres saber».

			Spidey lanza una telaraña, thwip, y avanza hacia el oeste, dejando atrás a los turistas que van de compras y Broadway. El banco aún está abierto cuando salta a un tejado adyacente, así que se prepara para vigilar.
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			Horas más tarde, Spidey se ve obligado a reconocerlo. «Quizá me la hayan jugado», piensa. MJ lo ha llamado hace unas horas para decirle que no había encontrado nada sobre el usuario anónimo que le había dado el chivatazo falso. Parecía que habían creado la cuenta utilizando un ordenador público o algo que hiciera que la IP rebotara; no estaba segura.

			—Voy a empezar a ver vídeos en YouTube sobre cómo hackear a los hackers —dijo bromeando, aunque Spidey percibió algo de cierto en ello.

			—MJ, no tienes que convertirte en detective informática ni nada así —replicó—. Te agradezco la idea, pero lo resolveremos de forma que no nos quite tiempo para los otros ocho millones de cosas que tenemos que hacer.

			Puso una mueca, pensando en que aún no había preparado sus notas de la entrevista para compartirlas con los demás del grupo OSMAKER.

			—Vale, vale —dijo MJ—. Me voy a la cama entonces..., pero dejo el móvil al lado, así que llámame si pasa algo.

			Spidey estuvo de acuerdo, le dio las buenas noches y volvió a la vigilancia. Y siguió vigilando. Y vigilando.

			En cuanto el banco cierra por la noche, piensa durante un breve instante que quizá sí que pase algo al final, pero lo único que pasa es una rata corriendo por el tejado que tiene detrás y nadie lo oye soltar el vergonzoso chillido que grita al verla. Al final, Spidey se rinde. Lleva horas sin suceder nada desde que el último guardia de seguridad hiciera la ronda por el interior del edificio, así que manda un mensaje a MJ para informar de que la vigilancia ha sido un fracaso. Después, emprende el largo camino de vuelta a casa furioso con el usuario anónimo que le ha hecho perder el tiempo. «No pienso volver a confiar en nadie más de internet», se dice.

			[image: ]

			A la mañana siguiente, Peter se despierta con un picor en la nuca. Su móvil echa humo, aunque no es la alarma. Mary Jane le ha enviado varios mensajes.

			¡PETER! ¡MIRA EL BUGLE!

			 

			¡PETER PARKER, DESPIERTA!

			 

			OMG PETEEEEEEER

			Le ha enviado otro mensaje más con la portada del periódico. Peter abre la imagen y amplía la parte inferior derecha. En letras grandes, lee «Roban en un banco del SoHo al anochecer». Peter lanza el móvil a la cama y se lleva las manos a la cabeza. «¡Mierda!». Mientras se frota la cara, se da cuenta de algo, así que coge el móvil, abre Twitter y empieza a rebuscar entre los mensajes. Cuando hace clic en USERRRR021985342, el usuario ya no existe.

			Lo que la noche anterior era un perfil en blanco es ahora un perfil desactivado.

			Frustrado, Peter retuerce las sábanas. Tiene que averiguar quién era ese usuario y por qué sabía lo del robo.

		

	
		
			[image: ]

			CAPÍTULO TRES

			El doctor Jonathan Ohn está llevando a cabo un experimento, algo a lo que está acostumbrado, aunque últimamente no lo haga muy a menudo. Ahora está en casa, de pie en ropa interior, contemplando su reflejo en un espejo de cuerpo entero. Tras él, oye un silbido cuando se enciende uno de los antiguos radiadores plateados y deja escapar un suspiro de agradecimiento. Hace frío. Vuelve a mirar su imagen en el espejo. Tiene la piel blanca como la leche de la cabeza a los pies, excepto por unos puntos negros de distinto tamaño que se mueven por su cuerpo. Al desplazarlos, se ve un par de ojos blancos y una delgadísima línea que podría semejar una boca, pero nariz y labios quedan camuflados. Concentrándose, hace que los puntos negros de su cara se fundan formando un gran círculo negro, lo que borra su rostro. Coge un lápiz del escritorio que tiene al lado y se lo clava en la cara. No siente dolor; el lápiz se desvanece en la oscuridad. Puede decidir a su antojo si las manchas son sólidas o si funcionan como rutas de acceso por medio de un portal a otra dimensión. Luego, respira hondo y hace que todos los círculos se desplacen hacia su pecho.

			Siente la energía empujándolo, arrastrándolo hasta que por fin abre los ojos y vuelve a ver a su antiguo yo en el espejo. Tiene el aspecto que tenía cuando era un científico, obligado a pasar de puntillas por el mundo día tras día como si fuese un don nadie. Un don nadie que no podía llegar a nada, cuyos compañeros nunca le mostraron el respeto que sabía que merecía. La figura que le devuelve la mirada es alta, de piel blanca y ojos azules, con la boca grande y rosada, aunque con un gran círculo oscuro en el torso. Se burla de la cara. Ya no es la suya.

			—Vamos a ver cuánto me dura el disfraz —dice.

			Se viste y se pone un abrigo grueso. Camina hasta el punto negro de la pared y lo atraviesa. Entonces, John —«No, soy la Mancha», se corrige— entra en otra dimensión. Hay una mezcla de oscuridad y claridad a su alrededor, así como millones de círculos; cada uno va a un sitio, a un sitio que él decide. Ha descubierto que ha de saber adónde conducen para no verse envuelto en líos, pero es sencillo. Siempre y cuando se concentre, se abrirá un círculo allí donde lo necesite. La Mancha sabe que puede usar los círculos negros que tiene en la piel, esos aterradores lunares que lo cubren por completo. Ha probado algunos de ellos en los cajeros de la ciudad para sacar dinero en plena noche. Pero los cajeros están fijos y resulta bastante fácil..., aunque la última vez se dio cuenta de que aquel bicho estaba colgando por allí y tuvo que huir tras considerar por un instante comenzar una pelea. Quiere probar algo más grande, ver qué son capaces de hacer. Encuentra la oscuridad que busca y la atraviesa hasta un oscuro armario de la estación de metro de Union Square.

			La Mancha empuja ligeramente la puerta y ve a dos trabajadores del metro caminando en su dirección. Se apresura a cerrarla, cuenta hasta cinco y vuelve a abrirla. Despejado. Sale por la puerta y sube las escaleras. Al llegar arriba, alza la cabeza por encima de la multitud en busca de los ajedrecistas que juegan entre semana y se dirige hacia ellos. Elige una mesa y se coloca enfrente para observar a dos veteranos jugar. Pero desvía la atención. Esa es la siguiente parte del experimento. ¿En cuántas cosas puede concentrarse sin que se deshaga el gran agujero negro que le cubre el pecho y le permite parecer un ser humano normal? En la mesa de al lado, un hombre acaba de mover el alfil a C5. El otro jugador tendrá que hacer algo para proteger a su reina.

			—Muy bien, señor Chiang, ya veo lo que ha hecho —murmura el hombre bajo su bufanda inclinándose hacia delante y mirando fijamente el tablero en busca de opciones.

			John estudia la partida e intenta pensar qué haría él de estar en su lugar. Es capaz de sentirlo mientras el agujero que tiene en el centro del pecho se agita. Tira del círculo y lo mantiene quieto. Una gota de sudor le cae por un lado de la cara. Da un paso atrás y toma asiento en los escalones bajos que dan a la calle 14. Divisa las brillantes luces del cine que hay en la esquina un bloque al sur. Se rodea el pecho con los brazos, más para mantener el círculo en su sitio que por el tiempo. El frío ya no le molesta tanto como antes de cambiar. Antes de su experimento más satisfactorio.

			Lentamente, y concentrándose mucho, John aparta una pequeña parte del círculo negro y lo desplaza desde el pecho hasta el hombro. Luego, lo desliza por su brazo hasta que lo ve asomando por la manga del abrigo. Se muere de ganas de meter el dedo y ver qué hay al otro lado, aunque ya sabe la respuesta.

			—¡Ay! —grita cuando alguien la da en la cadera con la punta de acero de la bota—. ¡Cuidado!

			Delante de él, un chico blanco de aspecto enfadado se da la vuelta y lo fulmina con la mirada. 

			—Ten cuidado tú, viejo —le espeta el adolescente—. Además, no deberías estar sentado en esos escalones —añade, da media vuelta y se encamina al teatro.

			John mira al chico alejarse y esboza una sonrisa. Es la oportunidad perfecta para poner a prueba sus nuevos poderes y ver lo bien que funcionan los agujeros con un blanco en movimiento. Vuelve a mirar el pequeño círculo que tiene en la muñeca y se lo lleva a la palma de la mano. Apoya la otra mano en el suelo para levantarse y se apresura a alcanzar al chico maleducado. Ya está junto a las puertas de cristal del cine, así que John corre y le da un fuerte empujón en el hombro al pasar junto a él, dejando caer en su bolsillo sin problemas el círculo que llevaba en la mano.

			—¡Oye! —El chico se da la vuelta y empuja a John—. ¡Apártate!

			Pero John ya se está alejando mientras se le forma una gran sonrisa. Se mete en la tienda de cómics de enfrente y se detiene en un rincón tranquilo. Baja otro punto por su cuerpo hasta la muñeca y lo arroja a la pared que está justo detrás de la estantería. Es completamente redondo, negro mate y del tamaño de su puño; bueno, justo cinco centímetros más ancho que su puño. Echa un rápido vistazo a su alrededor para ver si hay alguien cerca y mete la mano en el círculo —ahora un agujero—. Siente cómo atraviesa la extraña dimensión que vio cuando por fin tuvo el valor de asomar la cabeza por uno de los agujeros negros y roza con los dedos la áspera textura de unos vaqueros. Agarra lo que puede y tira con fuerza. Su mano vuelve a aparecer: ha cogido un teléfono y una cartera. «¡Premio!», se dice.

			Ahora la Mancha sabe que, aunque el objetivo se mueva, puede llegar a él esté donde esté. «Chúpate esa, chaval-que-no-debería-pegar-a-los-adultos-y-luego-llamarlos-viejos-cuando-no-lo-son. —Agarra el teléfono con más fuerza—. Quizá debería darle más caña a ese chico. Podría hacerle daño de verdad». Con la mirada fija en el teléfono, ve un hilillo blanco chorreando por su manga y desecha la idea. Vuelve a meter el blanco y el negro en el agujero que tiene en el centro del pecho. Sacude la cabeza y se apresura a limpiarse el sudor de la frente con el borde de la manga. Luego, saca el dinero de la cartera y la tira al suelo. Se lo mete todo en los bolsillos —el dinero, el teléfono y las manos— y sale por la puerta en dirección al metro de Union Square para volver a su apartamento, en la calle Canal.

			Deja el punto en la pared detrás de él, pues sabe por su limitada experiencia que solo funciona si él quiere que lo haga. Ahora solo parece un círculo negro pintado en la pared. La Mancha reconoce que ha sido una buena noche; silba mientras baja los escalones de la estación de dos en dos. En lo más profundo de su grueso abrigo de invierno, le vibra el móvil, pero la Mancha no se entera.
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